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Afirma el senador Jorge Enrique Robledo  
en entrevista con Cronicón

“Colombia debe tener una 
veeduría permanente desde  
la sociedad civil  
para monitorear  
utilización de  
las siete bases  
militares”

Recomienda la ex canciller ecuatoriana y 
parlamentaria andina, María Isabel Salvador 

Colombia, punta de lanza militar de 
E.U. contra Latinoamérica

Colombia, paradójicamente y para su infortunio, 
celebra el bicentenario de su emancipación bajo 
el control de tropas norteamericanas y de mer-

cenarios, cuyo propósito es el de que este país sirva de 
plataforma para espiar electrónicamente y hostigar a las 
naciones suramericanas, torpedeando de esta manera, 
los procesos de integración política y de reivindicación 
social que se vienen dando en el continente. 

El gobierno de Álvaro Uribe Vélez cedió en octubre 
de 2009 con protervo propósito el control de siete ba-
ses militares al Comando Sur por el lapso de diez años, 
lo que constituye la mayor claudicación a la soberanía 
nacional desde que el país dejó de ser una colonia espa-
ñola. Esta decisión a todas luces inconstitucional tendrá 
unas graves consecuencias en la determinación de la 

política exterior colombiana apenas comparables a las que re-
sultaron cuando, a comienzos del siglo XX, el país impotente 
ante la actitud expansionista de Washington, vio como le arre-
bataron el istmo de Panamá.

No obstante, la matriz de opinión que fabricó el gobierno de 
Uribe y que ha contado con la complicidad de la “gran prensa” 
en su empeño de manipular el imaginario colectivo, es la de 
que este “acuerdo militar” fortalece a Colombia frente a su-
puestas amenazas de los países vecinos (léase Venezuela). O 
como indigna y peregrinamente lo manifestó Antanas Mockus, 
le ahorra al país los costos de ingresar a una carrera armamen-
tista.

Bajo esa concepción, un amplio sector de la opinión colom-
biana ha hecho suya la tesis del ex boxeador Pambelé de que 
es mejor tener un socio rico que pobre, y más provechoso aún, 
si se trata de la potencia del norte. Se echa así por la borda 
el concepto de soberanía nacional que por lo visto a la clase 
dirigente colombiana y al establecimiento los tiene sin cuidado. 
Tras el falaz argumento neoliberal de que en un mundo globa-
lizado la concepción del Estado-Nación tiende a desaparecer, 
se olvida que la soberanía es a un país lo que la dignidad es a 
la persona.

Lo triste es que bajo el pretexto y la mentira de que la pre-
sencia de soldados y mercenarios norteamericanos en las siete 
bases colombianas será de gran ayuda para la lucha contra el 
narcotráfico y el terrorismo, se ha logrado convencer a buena 
parte de la población de la “bondad” de Washington, a la que 
se califica de “valiosa colaboración”.

Lo único cierto es que, en el argot de de la geoestrategia, 
bases militares significa control, espionaje, y puntos de inter-
vención bélica de un determinado Estado con el propósito de 
lograr sus intereses e imponer sus concepciones. 

La presencia militar estadounidense en el caso concreto de 
Colombia, convierte a esta nación andina en una plataforma 
global para lanzar operaciones a nivel intercontinental, intimi-
dar a los países de la región y utilizarla como una pieza más de 
su engranaje bélico, junto con la IV Flota que hace amenazante 
presencia en el Caribe y las nuevas bases que planea instalar 
en Panamá,

Para analizar las incidencias geopolíticas de la ocupación nor-
teamericana de puntos estratégicos de la geografía colombia-
na, el Observatorio Sociopolítico Latinoamericano www.
cronicon.net invitó a dialogar al senador del Polo Democrático 
Alternativo, Jorge Enrique Robledo y a la ex canciller ecuatoria-
na y actual parlamentaria andina, María Isabel Salvador, quie-
nes desde una visión digna y latinoamericanista censuran la 
decisión del presidente Uribe Vélez de haber cedido soberanía y 
alertan sobre los peligros que se ciernen sobre el proceso de in-
tegración que se está dando en la región. Ambos coinciden en 
la urgente necesidad de hacer reaccionar al pueblo colombiano 
sobre los altos costos que tiene para esta nación la conducta 
vendepatria y el espíritu cipayo de buena parte de su élite y de 
su clase gobernante.

(Pág. 2)

(Pág. 5)

“La entrega de siete bases  
militares a E.U. por parte 
de Álvaro Uribe constituye 
un sometimiento abyecto 
que avergüenza a  
los colombianos”

www.cronicon.net
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Afirma el senador Jorge Enrique Robledo en entrevista con Cronicón

“La entrega de siete bases  
militares a E.U. por parte de 
Álvaro Uribe constituye un  
sometimiento abyecto que 
avergüenza a los colombianos”

C
omo una entrega descarada de la 
soberanía nacional por parte de 
quien funge hasta el 7 de agos-
to de 2010 como “el mayordomo 
de esta especie de colonia que 

están montando Estados Unidos en Colom-
bia”, calificó el senador del Polo Democrático 
Alternativo (PDA), Jorge Enrique Robledo, 
la entrega de siete bases militares para que 
sean operadas y controladas por tropas nor-
teamericanas.

Robledo es un destacado dirigente de la iz-
quierda colombiana que ha liderado una tenaz 
lucha contra las políticas neoliberales impues-
tas en Colombia desde la década de los 90, 
razón por la cual se ha caracterizado por ser 
contundente opositor a los Tratados de Libre 
Comercio (TLC) con Estados Unidos y la Unión 
Europea que con ahínco impulsa el gobierno 
de Uribe Vélez. 

En ese sentido este congresista colombiano 
ha sido un vehemente defensor de la sobe-
ranía nacional y ha dado en los últimos ocho 
años una serie de debates en el Senado de la 
República, en la prensa, en los foros y en la 
academia, que ha permitido a amplios secto-
res de la opinión pública nacional compren-
der a cabalidad los efectos perniciosos y los 
graves riesgos que tendrán para la economía 
de Colombia la aplicación de los malhadados 
TLC.

A raíz del anuncio del gobierno colombiano 
de entregar siete bases militares (Palanquero, 
Malambo, Cartagena, Tolemaida, Apiay, La-
randia y Bahía Málaga) al Comando Sur de los 
Estados Unidos bajo el pretexto de la lucha 
contra el narcotráfico y el terrorista, lo cual se 
formalizó a través de un acuerdo suscrito el 
30 de octubre de 2009, el dirigente del PDA 
ha venido denunciando en forma vehemen-
te desde diversos espacios públicos la cesión 
de soberanía y ha coadyuvado una demanda 
ante la Corte Constitucional presentada por la 
Comisión Colombiana de Juristas.

Por ser un referente en Colombia de la lucha 
contra el modelo económico inicuo e inequita-
tivo imperante, el Observatorio Sociopolí-
tico Latinoamericano WWW.CRONICON.
NET lo invitó a reflexionar sobre los efectos 
de la cesión de soberanía del gobierno colom-
biano para los fines militares de Washington, 
tema que, como él bien afirma, “avergüenza a 
la mayoría de los colombianos”.
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Perfil 

“Se utiliza la polí-
tica antinarcóticos 
y la presencia de 

guerrilla en Colom-
bia para justificar 
lo que es parte de 

la estrategia de 
guerra de Estados 
Unidos por el con-

trol de América 
Latina y el mundo“

Bases militares  
para vigilar y  

amenazar a la región 
- Si se tiene en cuenta el rotundo fracaso de 

la política antidrogas de Estados Unidos en 
Colombia, ¿cuál cree usted que es el  verda-
dero trasfondo de la concesión del gobierno 
de Uribe Vélez de siete bases militares colom-
bianas a Washington para que operen tropas 
norteamericanas?

- Con independencia de la lucha 
antidrogas es evidente que el tipo 
y número de bases no tienen como 
propósito fundamental perseguir 
el narcotráfico, porque estamos 
hablando de bases de carácter es-
tratégico. Se trata de aviones de 
vuelos continentales, de radares 
que cubren todo el continente, 
entonces es claro que se utiliza la 
política antinarcóticos y la presen-
cia de guerrilla en Colombia para 
justificar lo que es parte de la es-
trategia de guerra de Estados Uni-
dos por el control de América La-
tina y el mundo. Son unas bases 
calculadas para vigilar y amenazar 
primero que todo a Colombia, 
pero además a todo el continente 
americano y eso ensambla con las 
bases norteamericanas que tienen 
regadas por todos los confines de la tierra.

- ¿Qué norma constitucional o legal auto-
riza al gobierno colombiano para conceder 
la utilización de bases militares a tropas ex-
tranjeras?

- No hay ninguna norma que autorice que en 
Colombia se instalen bases y  tropas extranjeras. 
Existe una norma que habla del tránsito de tropas 
extranjeras y lo que se va a presentar en Colom-
bia es lo contrario, es un asentamiento de tropas. 
Pero además está dicho en la Constitución que las 
relaciones internacionales se tienen que fundamen-
tar en la soberanía nacional y deben desarrollarse 
preferencialmente buenos vínculos de vecindad con 
las naciones del continente americano, o sea, todo 
esto hace que sea abiertamente inconstitucional 
la decisión de imponer esas bases. Y cuando ade-
más no se tramita por el Congreso como un tratado 
formal entre Estados Unidos y Colombia se viola 
nuevamente la Constitución. Este gobierno no lo 
tramita ante el órgano legislativo como se debiera 
porque tiene como propósito evitar a como dé lugar 
el trámite de revisión de constitucionalidad. Es muy 
grave que ahora que la Corte Constitucional aceptó 
estudiar el caso por una petición ciudadana, haya 
salido el Procurador General de la Nación a decir 
que no se debe revisar, ante lo cual estamos muy 
cerca de que una decisión de ese calibre no ten-
ga concepto de constitucionalidad. En contraste, el 
Consejo de Estado ha señalado que ha debido tra-
mitarse como una ley de la República que es lo que 
ordena la Constitución para tratados de este tipo.

- ¿Hay alguna demanda presentada ante la 
Corte Constitucional para impugnar la deci-
sión del gobierno Uribe de permitir el uso de 
bases militares colombianas por parte de tro-
pas extranjeras?

- Sí, hay una demanda que presentó la Comisión 
Colombiana de Juristas ante la Corte Constitucional 
y que ya fue admitida. Yo estoy coadyuvando en 
esta petición, porque aquí hay un problema de por 
medio y es que ese tipo de decisiones en el orde-
namiento jurídico colombiano no está claro quién 
las revisa, y ahí está el truco del gobierno, por eso 
el Procurador le dijo a la Corte que se abstenga de 
hacerlo. En consecuencia, estamos ante la mons-
truosidad de que hay algún tipo de decisiones del 
Estado que no son objeto de revisión de constitu-
cionalidad. Es algo de una gravedad inaudita.

La conjunción de docencia, investigación y 
política es el sustento de la trayectoria del 
senador Robledo, quien antes de acceder 

a una curul en el Senado de Colombia fue el im-
pulsor del Movimiento de Salvación Agropecuaria 
que organizó como consecuencia de la aplicación 
de las políticas neoliberales que han devastado 
el sector rural colombiano.

En 2002 llegó por primera vez al Congreso de 
la República, destacándose por haber asumido 
desde un principio una posición nacionalista y, 
fundamentalmente, por defender los intereses de 
los pequeños y medianos agricultores. En 2006 
fue reelegido al Senado por el Polo Democráti-
co Alternativo, obteniendo un apreciable apoyo 
electoral y en marzo de 2010 gracias a su lideraz-
go político y a su intensa actividad parlamentaria 
fue reconocido con una de las votaciones más 
altas del país al lograr un contundente apoyo en 
las urnas del orden de los 160 mil votos.

Nació en Ibagué en 1950, donde vivió hasta 
1968. Es Arquitecto de la Universidad de los An-
des y entre 1976 y 2002 fue profesor de tiempo 
completo en la Universidad Nacional de Colom-

Álvaro Uribe  
es el mayordomo 

de Estados Unidos
- ¿Se puede afirmar sin tapujos que ante 

esta circunstancia Colombia es un país ocu-
pado?

- Colombia es un país muy sometido a la domina-
ción del imperialismo norteamericano porque esta-
mos hablando de que estas son bases imperialistas, 

esto hay que decirlo además con 
todas las letras, porque están con-
cebidas para la guerra y para ata-
car militarmente al país que sea 
necesario agredir. En ese sentido 
nuestra situación de sujeción al 
imperialismo se agrava muchísimo 
y esto da un nivel de ocupación 
supremamente grande.

- ¿Usted considera que Ál-
varo Uribe otorgó estas siete 
bases militares a Washington 
para asegurar la aprobación 
del Tratado de Libre Comer-
cio, o le da otra lectura?

- Yo pienso que Uribe representa 
en Colombia de manera clarísima 
los intereses foráneos y los de las 
minorías que en este país se bene-
fician de la dominación extranjera. 
Es para proteger esos intereses que 

Uribe entrega esas bases. Es decir, actúa como lo hi-
ciera un imperialista en Washington, solo que éste 

resulta ser el mayordomo de esta especie de colonia 
que están montando Estados Unidos en Colombia.

- ¿La utilización de tropas norteamericanas 
de bases y complejos militares colombianos 
debe entenderse también como una acción 
de espionaje electrónico a los países de la re-
gión?

- Todo lo que se desprenda de ahí, por supuesto 
que son bases de vigilancia y amenaza continental, 
en eso no hay discusión. El primer país vigilado y 
amenazado es Colombia pero también todo el con-
tinente, por eso no hay un solo país de América 
Latina que respalde esas bases. Porque aquí se ha 
tratado de hacer creer que solo el presidente vene-
zolano Hugo Chávez  y el presidente ecuatoriano 
Rafael Correa son lo que se oponen. No, se oponen 
Brasil, Argentina, Chile y todos los países de la co-
munidad latinoamericana que no pueden estar de 
acuerdo porque todos son  vigilados y amenazados. 
Es más, desde una posición estratégica probable-
mente las bases apunten de manera más precisa 
contra Brasil que es quien podría ser el día de ma-
ñana un contrincante en la geopolítica americana. 
Y en ese sentido cuando Álvaro Uribe alega sobe-
ranía para tomar la decisión pues estamos ante 
una monstruosidad, porque alegar soberanía para 
entregar la soberanía solo se le ocurre a una men-
te bien perversa, pero además hay un hecho y es 
que uno no puede hacer en su territorio cualquier 
cosa porque aquí hay vecinos. Es decir, esas bases 
también son contra los países vecinos. Por lo tanto, 
alegar soberanía para prohibirle a los vecinos que 
hablen de esta situación amenazante es parte de la 
mente retorcida y astuta de Álvaro Uribe.

bia, sede Manizales, lo que lo hace sentir tam-
bién caldense. Su incansable labor política en 
defensa de la agricultura y la industria colom-
biana, así como el de ser un agudo polemista 
le ha valido un indiscutible liderazgo de primera 
línea en el progresista partido Polo Democrático 
Alternativo.

La Universidad Nacional de Colombia le confirió 
las distinciones Medalla al Mérito, Maestro Uni-
versitario y Orden Gerardo Molina. Ha publica-
do una docena de libros sobre diferentes temas, 
decenas de artículos y es columnista de varios 
diarios regionales y sitios web tanto de Colom-
bia como de América Latina. Además, ganó la 
XVII Bienal de Arquitectura en Teoría, Historia 
y Crítica.

Robledo es uno de los colombianos que más 
conoce de la globalización neoliberal, concepción 
a la que con profundidad y sencillez le ha desnu-
dado su naturaleza retardataria en todo tipo de 
escenarios, convirtiéndolo en el más reconocido 
vocero de los sectores que en el país pugnan 
por derrotar los tratados de libre comercio con 
Estados Unidos y la Unión Europea. 
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La peor decisión de Colombia 
en toda su historia

- ¿Ahora, en términos políticos esta deci-
sión del gobierno de Uribe Vélez  como afecta 
la soberanía nacional?

- Estamos empezando a conmemorar los dos-
cientos años de la independencia de Colombia y de 
América. ¿Y que fue la independencia? Por sobre 
todo, primordialmente,  fue sacar las tropas extran-
jeras, en este caso españolas del territorio nacional, 
porque no puede haber soberanía si un país está 
ocupado militarmente y sometido a la amenaza de 
una potencia extranjera. Entonces es obvio que 
esta es la peor decisión política de la historia de 
Colombia, porque el único país del mundo que está 
en posibilidades de ocupar militarmente a Colombia 
y convertirlo en un Vietnam, un Irak, un Afganis-
tán, se llama Estados Unidos. Darle precisamente 
a ese país la posibilidad de instalar sus tropas en 
siete puntos fundamentales de la geografía nacio-
nal nos reduce a muy poco la soberanía y nos ame-
naza en materia gravísima. Qué harán esas tropas 
norteamericanas si el día de mañana en Colombia 
se instala un gobierno que por ejemplo diga que no 
quiere mantener el Tratado de Libre Comercio con 
Estados Unidos. ¿Cómo funcionarán? ¿No harán 
nada? ¿O si harán? Y cuando digo harán no es ne-
cesariamente militarmente en el sentido estricto de 
que echen bala, que también la pueden echar, sino 
las mil formas de desestabilización, de espionaje y 
de intervención en los asuntos internos de los paí-
ses que están ahí planteados en el acuerdo.

- ¿Toda esta situación de intromisión ter-
minará afectando los derechos humanos en 
Colombia?

- Por supuesto que sí, porque todos sabemos 
que Estados Unidos es un imperio que procede en 
defensa de los intereses de sus transnacionales y 
de sus concepciones imperialistas, para lo cual el 
respeto a los derechos humanos nunca ha sido un 
obstáculo. Para ese imperio los derechos humanos 
no son más que una retórica y no le importa violar-
los de la manera más brutal si tiene que defender 
sus conveniencias. Hoy los está violando en Irak, 
en Afganistán, en Guantánamo… Pero recordemos 

El senador del Polo Democrático Alternativo, Jorge Enrique Robledo en la entrevista que concedió 
al director de Cronicón, Fernando Arellano Ortiz. (Foto AFA).

una cosa y es que uno de los principales derechos 
humanos es la autodeterminación de las naciones 
que a veces se pierde de vista, y ese es uno de los 
aspectos fundamentales que se está amenazando 
en este caso.

- ¿Colombia está aislada internacionalmen-
te por ser obsecuente de los dictados de Was-
hington, y al mismo tiempo por ser su princi-
pal aliado político en América Latina?

- Yo creo que una buena parte del aislamiento 
de Colombia tiene que ver con esta decisión, y en 
general con su actitud de sometimiento abyecto 
ante los intereses de los Estados Unidos que nos 
avergüenza a los colombianos. Es que aquí ha habi-
do exclamaciones como las del ex presidente Bush, 
diciendo que “el presidente Uribe nos da más de 
lo que le pedimos”. Obama dice que va a inundar 

el mundo de productos norteamericanos a través 
de los tratados de libre comercio y el presidente 
Uribe y sus amigos celebran eso y piden que el TLC 
llegue cuanto antes. Es que el grado de abyección 
y sometimiento de Uribe nos avergüenza a los co-
lombianos ante el mundo.

- ¿Cuál cree que debe ser  la decisión po-
lítica que tendría que asumir el nuevo go-
bierno colombiano que se instale el 7 de 
agosto respecto del tema de las bases mi-
litares?

- Debería desmontar cualquier tipo de presencia 
de tropas extranjeras en el territorio nacional, pero 
eso por supuesto no es pensable con gente del cor-
te de un Juan Manuel Santos, una Noemí Sanín, un 
Antanas Mockus o un Rafael Pardo, que ni siquiera 
lo están planteando.

“Es obvio que 
esta es la peor 

decisión política 
de la historia de 
Colombia, por-

que el único país 
del mundo que 
está en posibili-
dades de ocupar 
militarmente a 

Colombia y con-
vertirlo en un 

Vietnam, un Irak, 
un Afganistán, 

se llama Estados 
Unidos“
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Recomienda la ex canciller ecuatoriana y 
parlamentaria andina, María Isabel Salvador 

“Colombia debe tener 
una veeduría permanente 
desde la sociedad civil 
para monitorear utilización 
de las siete bases militares”

E
n el concierto latinoamericano la 
palabra del gobierno de Álvaro Uri-
be Vélez “está muy desvalorizada”, 
por eso hay un alto grado de pre-
ocupación en los países de la región 

sobre los efectos que pueda tener el convenio 
suscrito con Estados Unidos para que tropas 
norteamericanas controlen siete bases milita-
res en Colombia, más aún si se tiene como an-
tecedente el bombardeo a Ecuador, violando la 
soberanía territorial, para destruir un campa-
mento guerrillero en marzo de 2008.

La anterior aseveración es de la ex canci-
ller ecuatoriana y actual parlamentaria andina, 
María Isabel Salvador Crespo, a quien co-
rrespondió manejar entre 2008 y 2009 la crisis 
fronteriza originada por ese episodio que lle-
vó al gobierno del presidente Rafael Correa a 
romper relaciones diplomáticas con Colombia.

Aún subsisten serias dudas sobre una posi-
ble participación de Estados Unidos en el ope-
rativo contra un campamento de las Farc asen-
tado en la parte fronteriza del Ecuador, para 
lo cual se habría utilizado la base de Manta. 
Por eso, explica esta dirigente del Movimiento 
Alianza País, se observa con mucho recelo y 
desconfianza las operaciones que las tropas y 
mercenarios norteamericanos desarrollarán a 
partir de las siete bases militares colombianas 
que se pusieron a su libre disposición.

Por eso Salvador Crespo considera de suma 
importancia recomendar tanto a la sociedad 

civil colombiana como a la de la región 
latinoamericana generar una especie 

de veeduría que posibilite hacer 
un permanente ejercicio de 

supervisión del uso que el 
Comando Sur de los Esta-
dos Unidos hará de estas 
palataformas militares.

Sin ambages la ex mi-
nistra de Relaciones Exte-
riores de Ecuador califica 
de “cesión de soberanía” 
la decisión del gobierno 
de Uribe Vélez de entre-
garle a Washington el 
control de las siete ba-
ses militares y explica en 

este diálogo con CRONICÓN.NET, cuál fue 
la experiencia de su país respecto de la base 
de Manta.

Hay que recobrar el sen-
tido de lo que significa 

soberanía
- El Ecuador con la base de Manta tuvo 

una pésima experiencia con la inmuni-
dad que se le otorgó al personal esta-
dounidense que operó por diez años 
ese complejo militar, habida cuenta 
que se cometieron múltiples violacio-
nes a los derechos humanos y abusos 
como hundimiento de embarcaciones 
ecuatorianas. ¿Qué nos puede decir al 
respecto ahora que Colombia entrega 
no una sino siete bases militares para 
que sean manejadas y controladas por 
tropas norteamericanas?

- Empecemos diciendo que la forma como 
se firmó el convenio militar entre Estados 
Unidos y Ecuador fue muy cuestionado por 
diversos sectores de mi país, y a pesar de 
ello se suscribió sin seguir el proceso corres-
pondiente que requería la ratificación del 
Congreso Nacional, lo cual nunca se hizo. Por 
eso se dijo por múltiples voces de distintas 
tendencias políticas y sociales que ello cons-
tituía una cesión de soberanía y por lo tanto 
desde el mismo momento de la firma de di-
cho convenio se comenzó a gestar una voz 
de rechazo. Después de diez años y cuando 
el presidente Rafael Correa decidió desde el 
primer momento de su posesión en enero de 
2007 que no se iba a renovar el convenio, se 
ha iniciado una serie de investigaciones res-
pecto de múltiples denuncias de atropellos 
como la detención de barcos sin seguir los 
procedimientos legales y pasando por alto 
la legislación ecuatoriana y otro cúmulo de 
cosas y delitos que hubo. Este es un ante-
cedente importante para Colombia, salvando 
por supuesto las distancias en el sentido de 
que no es lo mismo una base en un territorio 
pequeñísimo como el ecuatoriano que siete 
bases en una geografía tan extensa como la 
colombiana.
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- Al ex presidente Mahuad Estados Unidos lo “premió” dándole re-
fugio para que no responda los juicios penales que se le siguen en el 
Ecuador…

- Pero no solamente Mahuad, hay algunos funcionarios de su gobierno que 
viven en los Estados Unidos con protección especial, entonces sin duda hay 
vínculos extraños que a veces uno no llega a dimensionar. Pero así como hay 
gente que ha salido del Ecuador como estos personajes, hay otros que siguen 
viviendo en el país que son vendepatrias, que están de acuerdo con las bases, 
celebraron el bombardeo de Colombia y defendieron la posición del gobierno 
colombiano siendo ecuatorianos, lo cual es contradictorio.

- ¿Cuál es en su concepto el fondo real del afán de implementar 
este tipo de bases militares en América Latina por parte de Estados 
Unidos, cuyas especificaciones son para espionaje electrónico y con-
trol continental pero que se presentan como infraestructuras para la 
lucha contra el narcotráfico?

- Esa es la gran pregunta, nos venden la idea de que esas bases son para 
la lucha contra el narcotráfico, ese es el gran pretexto, pero no hay ninguna 
garantía de que sólo sea para eso, más aún en un contexto internacional en 
el que los Estados Unidos está replanteando y reposicionando temas que ya 
habían sido superados como el de la IV Flota.

Perfil

Nació en el seno de una familia de destacados intelectuales 
ecuatorianos: su padre historiador y catedrático universita-
rio y su madre escritora, circunstancia que le permitió inte-

resarse en el devenir político de un país como el suyo en permanente 
ebullición social. Si bien se labró una carrera en el sector del turismo, 
en los últimos cuatro años el destino le cambió su rol profesional y 
terminó incursionando abiertamente en política, siendo una de las 
destacadas coequiperas del presidente Rafael Correa dentro del Mo-
vimiento Alianza País.

Abogada de la Universidad Católica del Ecuador, realizó estudios de 
posgrado en la  Ecole de Langue et de Civilisation Françaises, Univer-
sité de Genève en Ginebra, Suiza, y en Educación en la Universidad 
San Francisco de Quito.

Dada su amplia experiencia en el sector fue designada en 2005 
por el presidente Alfredo Palacio como ministra de Turismo. Cuando 
asumió el poder el presidente Correa la ratificó en el cargo hasta 
diciembre de 2007 cuando la designó como canciller de la República. 
Desde el Ministerio de Relaciones Exteriores le correspondió manejar 
temas espinosos como el rompimiento diplomático con Colombia por 
el bombardeo a territorio ecuatoriano para desmantelar el campa-
mento de Raúl Reyes; la situación de los refugiados colombianos; 
la terminación del convenio militar con Estados Unidos que autorizó 
por el lapso de diez años la utilización de la base de Manta; y el de-
sistimiento de suscribir el Tratado de Libre Comercio con la potencia 
norteamericana.  

Luego de un año largo al frente de la Cancillería ecuatoriana se 
retira para entrar a la arena electoral a disputar uno de los escaños 
en el Parlamento Andino en representación del oficialista Movimiento 
Alianza País.

Aunque es sus años de universitaria participó en política siempre 
identificada con tendencias que propugnaban por la equidad social, 
no le pasó por su mente terminar haciendo parte de un movimiento 
que está generando los grandes cambios políticos y sociales en el 
Ecuador al despuntar el siglo XXI.

María Isabel Salvador hoy cuenta con un amplio reconocimiento 
político en su país y está firmemente comprometida con el proceso 
de revolución ciudadana que lidera el presidente Correa. Fue desta-
cada como Mujer del Año 2006 en la categoría mejor desempeño en 
el sector público y galardonada con la Orden Nacional al Mérito en el 
grado de Gran Cruz. 

- En su calidad de ex canciller del Ecuador y de parlamentaria andi-
na, ¿qué concepto le merece la decisión del gobierno colombiano de 
Álvaro Uribe Vélez de haber concedido la utilización de siete bases 
militares al Comando Sur de los Estados Unidos?

- En primer término debo decir que la presencia de militares norteamericanos 
en siete bases que es algo muy fuerte, donde van a tener libre acceso e inmu-
nidad, constituye cesión de soberanía. Ahora, existe una gran preocupación 
sobre todo por parte de los países vecinos que van a ser los más afectados si 
eventualmente se produjera algún hecho como el bombardeo del 1 de marzo 
de 2008 a Ecuador a un campamento de las Farc, sobre el cual hay que seña-
larlo, siguen existiendo serias dudas si existió la participación estadounidense. 
Evidentemente todo esto genera mucha suspicacia y creo que la experiencia 
del Ecuador puede servir para que en Colombia haya una especie de veeduría 
permanente desde la sociedad civil sobre la ejecución del convenio militar. 
Hay la necesidad en este momento de que los países de la región recobremos 
el sentido de lo que significa la soberanía porque siempre en América Latina 
hemos puesto un cierto énfasis sobre este tema que no es solo territorial, sino 
que es la capacidad del Estado de tomar las decisiones sin injerencia de otros. 
Al mismo tiempo, si es importante ver cómo frente al convenio entre Colombia 
y Estados Unidos la reacción general de todos los países de la región ha sido 
de enorme preocupación, por eso a nivel de UNASUR se pidió explicaciones. 
No obstante ello, el convenio se firmó y habrá entonces que ver cómo se de-
sarrolla durante los próximos diez años que es el término de duración, y en 
este marco existe una gran responsabilidad de la sociedad civil colombiana y 
latinoamericana también que deben estar muy pendientes para evitar que se 
presenten hechos graves.

Presencia norteamericana  
no tiene justificación alguna

- ¿Qué dejan como experiencia diez años de presencia estadouni-
dense en una base militar ecuatoriana como la de Manta?

- El de la soberanía nacional en Ecuador es un tema de principios y en cier-
tos países está más arraigado. En el caso ecuatoriano es muy sensible porque 

hemos tenido una historia complicada en aspectos de soberanía porque vimos 
como nuestro territorio se fue paulatinamente achicando y desde mi punto de 
vista personal considero que la firma de los acuerdos de paz con Perú finalmen-
te significaron concesiones enormes por parte del Ecuador frente a muy pocos 
beneficios. Hoy en día y desde la llegada del presidente Rafael Correa sí se ve 
un manejo diferente respecto de esos acuerdos de paz. Hay inversiones impor-
tantes del Estado por parte y parte para generar toda la cantidad de proyectos 
de desarrollo fronterizo, pero en la práctica esos acuerdos se constituyeron 
principalmente en cesiones por parte del Ecuador. Y esa ha sido la historia de 
mi país, con Colombia también ha habido cesiones, obviamente a través de 
tratados, pero ha sido un permanente ver de reducción del espacio territorial 
que es parte esencial del patrimonio de la nación. Para nosotros el tema de la 
soberanía territorial es fundamental, por eso la presencia norteamericana no 
tiene motivación alguna porque la cooperación pora la lucha contra el narco-
tráfico se puede dar sin una ocupación del territorio.

- Pero en el caso ecuatoriano en el gobierno del derrocado presi-
dente Jamil Mahuad (1998-2000) no solamente se firma el convenio 
para la utilización norteamericana de la base de Manta sino que se 
decreta también la dolarización, con lo cual el país pierde la sobe-
ranía monetaria. ¿Todo esto fue parte de una estrategia o fue mera 
coincidencia?

- Nunca lo había analizado pero es probable que haya tenido una relación 
directa si se tiene en cuenta la dependencia de estos países y el hecho de 
que los intereses económicos de una potencia de la magnitud de los Estados 
Unidos siempre han primado por encima de los intereses nacionales, y una de 
las marcas claras del gobierno de Rafael Correa es ir rompiendo ese esquema, 
por eso el tema de “la larga y triste noche neoliberal”, porque con la cesión de 
soberanía se resta autonomía en la toma de decisiones. La cesión de sobera-
nía monetaria es muy grave porque no tenemos capacidad de generar política 
monetaria y por eso tenemos que adoptar decisiones que afectan a países muy 
cercanos como Colombia, como cuando nos tocó poner salvaguardias comer-
ciales para proteger nuestra economía.

Betto
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Existe sospecha de 
que las bases son 

para espionaje elec-
trónico

- ¿En Ecuador el gobierno de 
Correa y los sectores políticos 
son conscientes de que las bases 
militares colombianas operadas 
por norteamericanos van a servir 
para realizar espionaje electróni-
co en la región?

- Existe la sospecha muy clara de 
que así va hacer. Ciertamente la lu-
cha contra el narcotráfico amerita la 
colaboración de Estados Unidos, pero 
los diez años que lleva el Plan Colom-
bia no han dado los éxitos que se es-
peraban, no se ha logrado erradicar 
ese fenómeno, entonces la pregunta 
que hay que hacerse es para qué más 
están, por qué siete bases y la auto-
rización también de utilizar todos los 
aeropuertos civiles y otras cosas más. 
Ahora bien, está el convenio militar 
que Brasil acaba de firmar con Es-
tados Unidos sobre el cual sostienen 
que es igual al suscrito por Colombia, 
pero en la práctica no es así porque 
no se contempla la utilización de ba-
ses militares. Aunque está dada la 
palabra del gobierno colombiano de 
que este acuerdo militar con Estados 
Unidos no va a tener consecuencias 
en los países vecinos, debo decir que 
la palabra de Colombia está desvalori-
zada, por eso en las naciones latinoa-
mericanas hay preocupación.

- ¿La estrategia mediática de 
satanización que se ha desplega-
da desde la octava base que es la 
Casa de Nariño contra el gobierno 
de Rafael Correa con el concurso 
de los sectores más recalcitran-
tes de la derecha colombiana, 
cómo ha repercutido en Ecuador 
e internacionalmente?

“El papel de Estados Unidos en 
el conflicto armado colombia-
no. De la Doctrina Monroe a la 

cesión de siete bases militares”, es 
el nuevo libro del investigador Diego 
Otero Prada, actualmente decano de 
la Facultad de Economía de la Uni-
versidad Central, en el que hace un 
completo análisis histórico sustenta-
do en amplia documentación sobre la 
obsecuencia del Estado colombiano 
frente a Washington, prácticamente 
desde el siglo XIX cuando se suscri-
bió el Tratado Mallarino-Bidlack en el 
año de1846.

Desde entonces, Colombia ha sido 
víctima de la potencia del norte: en 
1903 el gobierno de Theodore Ro-
osevelt auspició el despojo del ist-
mo de Panamá y en adelante, en el 
transcurso del siglo XX, su injerencia 
directa aunque solapada, ha apun-
tado a utilizar este país como encla-
ve militar y geopolítico. Decisiones 
económicas, políticas, y militares 
se toman desde Washington con la 

Libro de Diego Otero Prada

“Colombia como peón de E.U., es el Israel de Suramérica”

aquiescencia y el beneplácito de la 
clase gobernante colombiana, cu-
yas imposiciones y dictados 
califican eufemística-
mente como “ayuda” 
o “cooperación”, ejem-
plo clásico de ello es el 
Plan Colombia, iniciado 
durante el gobierno con-
servador de Andrés Pas-
trana (1998-2002).

Con la firma del Acuerdo 
complementario para la Co-
operación y Asistencia Téc-

nica en Defensa y Seguridad entre 
los gobiernos de Estados Unidos 
y Colombia suscrito el 30 de oc-
tubre de 2009, el cual formaliza 
la entrega de siete bases mili-
tares a tropas y mercenarios 
norteamericanos y la utiliza-
ción de los aeropuertos civi-
les, esta nación andina “en-
tró en el juego de intereses 
de la potencia del norte 
y se convirtió en la cuña 
contra la integración de 
los pueblos latinoameri-

canos y el Caribe y en la punta de 
lanza para las operaciones militares 
estadounidenses contra cualquier 
país de la región y el occidente de 
África”, señala Otero Prada en su tra-
bajo bibliográfico.

Por ello, colige, “Colombia como 
peón de E.U. es el Israel de Sura-
mérica”, con graves consecuencias 
tanto para su soberanía como para la 
seguridad latinoamericana. 

Al mismo tiempo, Otero Prada sostie-
ne en su libro publicado bajo el sello de 
Ediciones Aurora, que el conflicto co-
lombiano no se puede entender sin el 
papel de los Estados Unidos a partir del 
Tratado de cooperación militar de 1952 
que posibilitó a Washington intervenir 
abiertamente en los asuntos internos 
de este país pero bajo la óptica de 
mano dura y tierra arrasada, sin tener 
en cuenta la necesidad de “realizar las 
reformas estructurales que eliminen las 
causas sociales, económicas y políticas 
de las distintas violencias” que aquejan 
a la sociedad colombiana.

- Esa campaña tremenda que se pro-
dujo después del bombardeo del 1 de 
marzo de 2008 si generó una imagen 
internacional negativa del gobierno 
ecuatoriano, porque hay que recono-
cer que la derecha colombiana y el 
gobierno colombiano manejan muy 
bien el tema mediático. Esa campa-
ña duró tanto tiempo que lo que se 
requiere hacer para revertir las con-
secuencias es una acción constante 
de largo plazo que el Ecuador no es-
taba preparado para enfrentar y no 
tuvimos la capacidad de balancear el 

tema y eso fue grave y muy negativo. 
Ahora estamos esperando el resultado 
de las elecciones presidenciales para 
redefinir las relaciones bilaterales. No 
obstante que las mismas llegarán a 
recomponerse cuando se sepa la ver-
dad de cómo se produjo el bombar-
deo porque las dudas persisten y no 
nos pueden creer tan bobos para sa-
lirnos con cualquier versión. Necesita-
mos saber la verdad para el bien del 
Ecuador y el presidente Correa es eso 
lo que desea: saber cuál es la infor-
mación real tanto en lo concernien-

te a los computadores de Raúl Reyes 
como en el tema del bombardeo, 
porque a raíz de esta experiencia tan 
dolorosa sacamos enormes lecciones, 
como por ejemplo, que en el tema de 
inteligencia militar y policial se descu-
brieron cosas muy extrañas. 

Es necesario que Co-
lombia empiece a 

despertar
- El Ecuador al elevar a canon 

constitucional la prohibición del 
establecimiento de bases extran-
jeras en su territorio con propó-
sitos militares, ¿qué mensaje le 
está enviando a América Latina y 
al mundo?

- Yo creo que el Ecuador es bastante 
revolucionario en eso porque rompe 
con los esquemas de décadas de go-
biernos entregados a otros intereses 
que no eran los nacionales y marca el 
camino de lo que debe ser la América 
Latina. Si queremos ser el continen-
te del siglo XXI tenemos que romper 
esos esquemas que nos han tenido 
atados y sobreviviendo no viviendo 
realmente. Creo que Ecuador y Boli-
via también con su Constitución, esta-
mos dado señales muy importantes al 
mundo en el sentido de que tenemos 
una propuesta de cambio radical en 
democracia.

- ¿Desde su óptica de interna-
cionalista y de parlamentaria an-
dina, cómo analiza la situación 
política de Colombia?

- Es necesario que Colombia empiece 
a despertar, que la juventud reaccio-
ne porque ha estado completamente 
ausente del interés en la política y de 
la toma de posiciones. Ojalá que es-
tas elecciones presidenciales lleven al 
pueblo colombiano a una profunda re-
flexión.

“Es necesario que Colombia 
empiece a despertar, que la 

juventud reaccione porque ha 
estado completamente ausente 
del interés en la política y de la 

toma de posiciones“

Diego Otero Prada
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Voces latinoamericanas rechazan 
injerencia militar estadounidense

CRONICÓN consultó varias voces de Ibe-
roamérica entre intelectuales, activistas de 
derechos humanos y dirigentes políticos 

sobre la injerencia militar estadounidense en la re-
gión. Todos coincidieron en condenar la utilización 
de bases militares colombianas por parte de tropas 
y mercenarios bajo el mando del Comando Sur nor-
teamericano. Las siguientes fueron sus reacciones:

Eduardo Galeano,escritor y 
periodista uruguayo:

Ninguna guerra tiene la hones-
tidad de confesar: “Yo mato para 
robar”. Ninguna base militar ex-
tranjera tiene la honestidad de 
confesar: “Yo vigilo este país”. 
Los que no hemos nacido en Co-
lombia, pero la amamos, la que-
remos libre de cualquier vigilancia 
extranjera. La presencia norte-

americana en bases militares de ese país ofende la 
inteligencia y la dignidad de América Latina.

Hebe de Bonafini, presiden-
ta de la Asociación de Madres 
de Plaza de Mayo de Argen-
tina:

La presencia de tropas norte-
americanas en las bases militares 
colombianas es un peligro para 
América Latina. Estados Unidos 
y la derecha colombiana lidera-
da por Uribe Vélez no aceptan 

que Latinoamérica se una, por eso se atraviesan a 
proyectos integracionistas como UNASUR. A ellos 
no les conviene la libertad y la independencia de 
nuestros pueblos. Un régimen como el de Uribe es 
peor que una dictadura militar. Mi mensaje al pue-
blo colombiano y a los sectores progresistas es que 
la única lucha que se pierde es la que se abando-
na, los colombianos no pueden bajar la guardia y 
por eso no hay que abandonar nunca la lucha pese 
a todas las adversidades. No podemos entregar la 
patria y es necesario para ello enfrentar el miedo.

Atilio Borón, sociólogo y 
politólogo argentino, Premio 
Unesco José Martí 2009, di-
rector del Programa Latino-
americano de Educación a 
Distancia en Ciencias Socia-
les (PLED):

La autorización concedida me-
diante la firma del tratado Oba-
ma-Uribe para que tropas de los 

Estados Unidos puedan actuar desde las distintas 
bases militares existentes en Colombia es uno de 
los pasos más audaces dados por el imperialismo en 
las últimas décadas con el objeto de implementar 
su anhelado proyecto de control territorial de Amé-
rica Latina y el Caribe. Esto no sólo se traducirá en 
el saqueo de las inmensas riquezas naturales que 
alberga la región sino también en el avasallamiento 
de la voluntad popular y la soberanía nacional de 
nuestros países, la eliminación de los pueblos ori-
ginarios y la destrucción del medio ambiente. Un 
proyecto como éste sólo podrá implementarse de-
bilitando primero nuestras democracias, cosa que 
ya está en marcha en la región, y luego acaban-
do lisa y llanamente con ellas mediante la creación 
de gobiernos títeres al estilo de Porfirio Lobo en 
Honduras. Por eso es un deber patriótico de todos 
los latinoamericanos y caribeños solidarizarnos con 
el bravo pueblo colombiano en su lucha contra el 
invasor gringo y exigir el inmediato desahucio del 
infame tratado.

Francisco “Chico” Whitaker, 
activista social brasileño, co-
fundador y directivo del Foro 
Social Mundial:

Yo repito exactamente lo que 
dice Eduardo Galeano en Croni-
cón: esa presencia militar norte-
americana en suelo colombiano 
“ofende la inteligencia y dignidad 
de América Latina”. Y afecta gra-
vemente a Colombia que la ve-

mos desde afuera como una tragedia. Años y años 
en una guerra que casi perdió sus objetivos, hizo 
una cultura de guerra. La historia de la humanidad 
deja claro que el mecanismo violento para tomar 
el poder o para imponer las cosas no es el mejor, 
pues la violencia genera violencia y esto no termina 
nunca. 

Cayo Lara, coordinador ge-
neral del Partido Izquierda 
Unida de España:

Sería importante preguntarse 
¿cuántas bases tiene Colombia en 
los Estados Unidos? La respues-
ta es igual como la de ¿cuántas 
tiene España en Estados Unidos? 
Por la misma regla de tres Esta-
dos Unidos no debería tener nin-
guna en éstos países. Pienso que 

en Honduras han puesto el primer muro para frenar 
el desarrollo democrático de las naciones que están 
en proceso de transformación mediante reformas 
sociales profundas. La presencia de tropas norte-
americanas en bases militares de Colombia tiene 
que ver con el control de Venezuela y la región la-
tinoamericana. La ofensiva que se ha montado con 
los presos cubanos para desgastar al gobierno de 
Cuba y la que han montado contra Venezuela es 
para generar desgaste y frenar los procesos trans-
formadores que están avanzando en varios países 
de América Latina.

Emir Sader, sociólogo brasi-
leño, secretario ejecutivo del 
Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales (CLACSO):

La presencia norteamericana 
en bases militares de Colombia 
obedece al debilitamiento políti-
co de Estados Unidos en América 
Latina en lo político, más allá del 
tema del conflicto colombiano. 
Esa presencia afecta no solo a 

Venezuela y Ecuador sino al conjunto de la región. 
Brasil ve con recelo esta situación porque tiene am-
plias reservas naturales particularmente en la Ama-
zonía que son ambicionadas por Estados Unidos.

Amada Benavides, relato-
ra de la ONU sobre merce-
narios:

Hay preocupación por la in-
munidad que se les concede 
tanto a los contratistas como al 
personal militar norteamericano 
que operarán las bases porque 
ello conduce a abusos que ter-
minan en impunidad, dado que 
el gobierno colombiano no tiene 

ningún control. En Colombia se está dando un 
ascenso vertiginoso de la privatización de la se-
guridad. Existe el caso de mercenarismo clásico, 
están los contratistas extranjeros, y actualmente 
se exportan mercenarios colombianos a diversos 
países. 


